LA EXPERIENCIA DE DIOS EN NUESTRA VIDA

I. Tener experiencia de Dios

El teólogo Rahner afirmaba que: “El cristiano del siglo XXI o será místico o no será»”. Quiere decir que para ser de verdad cristiano es necesario que cada cristiano tenga una experiencia personal de Dios. La experiencia de Dios que Rahner planteaba como ineludible para el cristiano del futuro, no consiste ni en largas horas de oración o contemplación, ni en episodios extraordinarios alejados de la sensibilidad cotidiana, ni en visiones o revelaciones especiales... Se trata de algo mucho más sencillo: de la capacidad, de la sensibilidad, para encontrar a Dios. Para captar su lenguaje, para sentir su presencia y trabajo amorosos, en la vida cotidiana.  

Esta clase de mística es justo lo contrario de lo exótico: es palpar, vivir, descubrir al Dios que está latiendo, con presencia cierta y amor entrañable, en las mil y una cosas y personas que conforman mi vida cotidiana. Si desvinculamos a Dios de nuestra vida cotidiana, nos quedaremos sin Dios, y que sólo si le descubrimos, le hablamos, le amamos, en los hechos cotidianos, con el lenguaje de cada día, en las preocupaciones que nos abruman... podremos ser creyentes en este tiempo. No se nos está invitando, pues, a alejarnos a algún desierto para allí tranquilamente, sin líos, sin problemas, sin disgustos... descubrir a Dios; se nos llama, por el contrario, a profundizar lo cotidiano, a buscar a Dios en el bullicio de una vida que quizá no es la que nosotros elegiríamos, sino la que es. 
El conocimiento de Dios como persona se da, por tanto, cuando experimentamos en nuestra experiencia histórica, en nuestra vida cotidiana, a Dios que quiere encontrarse con nosotros y él se ha encontrado con nosotros en nuestras historias individuales, en lo profundo de nuestras conciencias, y en la totalidad de la historia humana.
Pero también es verdad que nunca ha resultado fácil esa posibilidad de descubrir a Dios en lo cotidiano, de hacer la experiencia del encuentro con El en medio de los avatares de la vida. 

Intentaremos sugerir maneras mediante las que un cristiano de a pie puede avanzar, para que su vida cotidiana sea cada vez más transparente a la presencia de Dios en ella y sugerir formas por las que puede ir logrando que su trabajo, su vida familiar, su participación política o social sean auténticas experiencias de Dios.  

Si conseguimos algo de esto, estaremos no sólo dando posibilidades de futuro al seguimiento de Jesús, sino también nuevos horizontes a nuestra vida cristiana de hoy. Nuestra experiencia de fe se verá enriquecida de sentido y nuestra realidad cotidiana recobrará ante nuestros ojos unas dimensiones verdaderamente nuevas.  

II. ¿Por qué nos resulta difícil la experiencia de Dios?

Antes de responder de modo directo a esta pregunta propongo hacer una muy sencilla reflexión sobre aquellas páginas del evangelio que nos relatan las llamadas “apariciones” de Jesús resucitado, que nos ponen de manifiesto como no reconocieron a Jesús vivo y resucitado, como nos suele pasar a nosotros en muchos momentos de nuestra vida.
Jesús, tras ser resucitado por Dios, vive y, fiel a sus promesas, sigue haciéndose presente a la vida y a la acción de sus discípulos, sólo que, de una manera distinta, diversa, a la que ellos habían experimentado durante la existencia histórica del Maestro.  

Así, a los discípulos les cuesta reconocerle, hasta tal punto que el evangelio de Marcos afirma que Jesús “les echó en cara su incredulidad y su terquedad” (Mc 16, 14). Lucas cuenta que los discípulos que iban a Emaús “estaban cegados y no podían reconocerle” y que los once “se asustaron y, despavoridos, pensaban que era un fantasma” (Lc 24. 37). De la Magdalena dice Juan que “se volvió hacia atrás y vio a Jesús de pie, pero no se daba cuenta de que era él” (Jn 20. 14) y de los discípulos que estaban pescando que cuando se presentó Jesús en la orilla “no se dieron cuenta de que era El” (Jn 21. 4). Jesús está vivo, Jesús se hace presente en la historia cotidiana de sus seguidores... pero son éstos los que no le reconocen. Su miedo, su desesperación, su pesimismo, sus remordimientos…, o bien el ser incapaces de aceptar un nuevo modo de ser y de estar de Jesús les impide descubrirle. 

Todo ello nos remite muy sencilla y directamente a nuestra propia situación. Jesús vive hoy: ese es el núcleo de nuestra fe que proclamamos tantas veces. Jesús se hace presente en nuestras vidas e historias cotidianas, porque así lo prometió: sus últimas palabras, según el evangelio de Mateo, son éstas: “Mirad que yo estoy con vosotros cada día, hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20). A las mujeres, primeras testigos de la resurrección, les dijo: “Id a avisarles a nuestros hermanos que vayan a Galilea, allí me verán». Y Galilea es para los discípulos, entre otras cosas, el lugar cotidiano, el de la familia y el trabajo. Pero no le reconocemos, seguimos llorando su ausencia cuando lo tenemos al lado nuestro... ¿qué nos sucede, pues, que le sentimos ausente o lejano de nuestra vida y preocupaciones cotidianas?, ¿cuáles son las causas o las circunstancias que nos impiden tener una experiencia viva y transformadora de Dios en nuestra vida ordinaria a nosotros, cristianos de hoy?  

2.1.- Esperamos al Dios que no existe.

Quiero enunciar y comentar brevemente algunas de estas causas o circunstancias. Os invito a que cada uno de nosotros examine hasta qué punto se siente concernido por alguna o por varias de ellas. 

Pienso que muchas veces no encontramos a Dios en nuestra vida cotidiana, sencillamente porque esperamos al Dios que no existe, y aquel al que nos encontramos nos parece de poca categoría para llamarle así. Esperamos encontrarnos a un Dios que no es el de Jesús, el verdadero Dios. 

 Seguimos esperando a un Dios aparatoso, triunfal, espectacular, apabullante e innegable... O seguimos esperando a un Dios que nos resuelva los problemas, que nos libre de los malos tragos, que se anticipe a nuestros sufrimientos para evitarlos... Seguimos esperando a un Dios que conceda privilegios a quienes creen en El... Y ese no es el Dios que se manifestó en Jesús, que nos dijo en Jesús quién y cómo era; esa no es la lógica del Dios que entra en la historia por ese portillo que es Belén y muere fuera de la ciudad; ese no es el Dios que “se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos” (Fil 2, 7).  

Dios, cuando lo es de verdad, es, humilde. Cuando se encarna se hace, por ello, limitado; cuando resucita es, por ello mismo, irreconocible con ojos terrenos. Y su presencia, cuando es verdadera, es también humilde. No esperemos ni revelaciones ni manifestaciones portentosas; no esperemos vernos liberados mágicamente de las angustias y los sufrimientos de la vida; no creamos que encontrar a Dios en lo cotidiano es como vivir flotando en una especie de nube.  

Nada de eso. ¿Qué nos cabe, pues, esperar? Cosas muy sencillas, pero muy divinas: semillas de vida en campos de muerte, vivir humanamente el dolor, palabras de esperanza donde uno no esperaría escucharlas nunca, dignidad increíble en los despreciados del mundo, capacidad de gratuidad más de la nunca pensada, fuerza para decir no y luchar contra lo que nos dan por evidente, paciencia ante la manifestación humillante, lucidez bañada en misericordia, gusto por los pequeños, atrevimiento para mirar a los ojos... ¿Es poco? No esperéis encontrar más. En cualquier caso, regalos impagables para nuestra vida, mucho más de lo que tienen millones de seres humanos, lo suficiente para salvarnos.  

 2.2.- Vamos absortos en nosotros mismos. El ensimismamiento 
No encontramos a Dios porque vamos tan embebidos y tan absortos en nosotros mismos que no le podemos encontrar ni a Él ni a nadie. Y quisiera que este ir absortos en nosotros mismos no se interpretara sólo, ni principalmente, en clave moral, como egoísmo. Se trata de personas que viven en el “ensimismamiento”: son situaciones vitales en las cuales uno mismo, su modo de ver, sus preocupaciones, sus deseos, sus logros y sus fracasos, sus proyectos, son el centro de la vida. Él es claramente el protagonista en el escenario y en el teatro de la vida: todo lo demás está referido a él, y adquiere relieve e importancia sólo y en la medida en que el protagonista se la da.

La persona ensimismada tiene un estilo concreto de relacionarse con Dios y los demás. Dios, los demás… pero su papel es secundario; tanto Dios como los demás están, en el fondo, aunque de distinta manera, a su servicio: Dios para sacarle de apuros o para facilitarle las cosas o para proporcionarle coartadas y justificaciones; los demás como necesarios para que él se realice (los buenos) o como obstáculos en su marcha triunfal (los malos). Hay una sobrevaloración, en ocasiones incluso ridícula, de lo suyo y una minusvaloración de lo demás. Creo que tampoco es necesario que me extienda mucho en hacer ver que con esta actitud de fondo es muy difícil “ver” a Dios: si uno sólo tiene ojos para él mismo… detrás de todo sólo se ve a sí mismo... La mirada que descubre a Dios es la mirada contemplativa: la mirada centrada en el Otro exenta de posesividad, gratuita... 

Nadie de nosotros quiere, de entrada, ni ser ni vivir ensimismado; todos nos situamos críticamente ante personas así. Eso es evidente. Pero también es evidente que todos conocemos personas ensimismadas (que lo son sin haberlo querido ser), y que en momentos nuestros de lucidez nos hemos descubierto muchas veces centrados en nosotros mismos. Por tanto, es necesario preguntarnos cómo llegamos a ese punto, qué procesos interiores nos llevan a él... para vigilar, para guardarnos de ellos, para combatir... 

Los procesos que nos llevan al ensimismamiento son muchos más y quiero citar tres que he observado que se dan con alguna frecuencia en la vida de personas creyentes y religiosas.
a) Habría un ensimismamiento “ideológico”, de origen ideológico. Es aquel al que nos lleva a esa postura personal de leer, escuchar, prestar atención y dar validez a las cosas y a los argumentos, no ya en función del valor que me merecen tras una reflexión o un discernimiento, sino en función de quién lo dice, en función de acuerdos o desacuerdos previos, de “pre-juicios”. En esa dinámica sólo es a considerar lo que dicen determinadas personas, determinados medios de comunicación, determinadas escuelas... en función, además, de criterios previamente tomados y no siempre rigurosos u objetivos. Todo ello se va absolutizando y, al final, más que tener nosotros tal o cual opinión, es la opinión tal o cual la que nos tiene a nosotros, que nos convertimos en sus “defensores” contra los enemigos o detractores; nos vamos convirtiendo en seguidores de ideas, de programas, de consignas..., más que seguidores del Señor. 

En situaciones así Dios mismo queda empequeñecido, reducido por ese limitado espacio mental a una caricatura, puesto él mismo al servicio de los argumentos preestablecidos... Es algo que se posee, se maneja y se manipula según propia conveniencia... y ese no es, claro, el Dios vivo, el Dios Padre de Jesús, el Dios que nos trasciende y que se nos revela en la vida. Lo que pasa es que uno queda tan atrapado por su discurso ideológico que es muy difícil que se abra al Dios inefable, desconcertante, más grande que nosotros... a no ser que El haga un milagro. 

b) Otra forma de ensimismamiento es el ensimismamiento “por objetivos”. Yo tengo claros mis objetivos, esos van antes que cualquier otra cosa y pasan por encima de cualquier cosa. Mis objetivos, mis metas, mis propósitos son mi absoluto... caiga quien caiga. Estoy ensimismado en ellos, sólo tengo ojos y corazón para ellos, vivo para conseguirlos... Pueden ser situaciones coyunturales o pasar a ser dinámicas vitales más permanentes. Me impiden, en un caso y en otro situar, ver fuera de mí y percibir la presencia, la llamada, el desafío, la interpelación de Dios... desde otro lugar vital. 

El que esos objetivos sean “buenos” no cambia las cosas, no hace buena la dinámica de absolutización y ensimismamiento o autocentramiento en uno mismo y en “sus” objetivos. Algunos autores han hablado del “egoísmo sagrado”: “... el hombre que sigue el camino del egoísmo – aunque sea sagrado – que no se ocupa más que de su propia salvación, que no se siente responsable del sufrimiento y del pecado del mundo, ese no oye lo que dice el Señor y no comprende por qué ha asumido Cristo el sacrificio del Gólgota”. 

c) Aludiré, finalmente, a una forma de ensimismamiento que llamaré ensimismamiento por “victimismo”. Uno se siente víctima de todo tipo de males, de persecuciones, de injusticias y minusvaloraciones y se instala en la dinámica del lamento y del quejido constantes: a partir de ahí, su vida es estar pendiente de la conmiseración de los vecinos y compañeros y su oración es desplegar ante Dios el “memorial de agravios”. De uno o de otro modo, él es el centro y sólo tiene oídos para escuchar la lástima de los demás y todo lo que no sea eso le parece irrelevante en su situación, cualquier otra palabra no significa nada ni le dice nada. Con frecuencia va acompañada esa actitud de una lectura muy interesada y banal de la “cruz”, por la cual su cruz es sobredimensionada (en ocasiones hasta extremos ridículos) y aislada de las demás, y verdaderas, cruces el mundo. 

Una variante muy peligrosa de ese ensimismamiento victimista es la instalación en el resentimiento o el rencor por algo que me hicieron. El resentimiento me atrapa, alarga el poder del mal de forma indefinida y deforma mis percepciones de las cosas y las personas generando una visión deformada, unas tomas de postura que no son objetivas y una exacerbación del narcisismo. En situaciones así el encuentro auténtico con Dios se encuentra absolutamente mediatizado y bloqueado... Sólo el perdón nos libera y nos abre al diálogo auténtico con el Señor. 

Es importante detectar estas situaciones cuanto antes, sin tener que llegar a situaciones críticas en las que, quizá, ya se han “quemado” zonas de nuestra sensibilidad interior y espiritual que después no será fácil recuperar. El peligro último de que el centro de mi vida sea sólo y principalmente lo que hago, es que así al final el centro de mi vida soy yo, que soy el que hago, y cuando me canse de hacer, o cuando fracase en aquello que hago, me hundiré yo mismo con todo el equipo. El estar absortos en nosotros mismos nos dificulta encontrar a Dios en la vida, tiene mucho que ver también con la carencia de personas a las que, compartiendo nuestra experiencia vital, damos auténtica cancha para que nos digan en profundidad. Tendemos mucho a un cierto autismo de “yo me lo guiso, yo me lo como”, en parte por el individualismo ambiental, en parte por la falta de personas y espacios de auténtica comunicación gratuita, en parte por la notoria banalización y superficialidad de las relaciones afectivas, incluso de las más íntimas. Al faltamos una palabra distinta desde fuera, nos ahogamos en el ambiente, cada vez más cerrado, de nuestras propias palabras y discursos. Y si perdemos capacidad de escuchar palabras nos incapacitarnos para escuchar la Palabra, y si no dejamos la puerta de nuestra vida abierta a otros, le estamos también negando la entrada al Otro que es Dios.

No es posible caminar en solitario como cristianos; el caminar cristiano requiere siempre compañía. De otra persona, de un acompañante, de un grupo, de una comunidad... Muchas veces no encontramos a Dios porque buscamos en solitario. Pedro necesitó que Juan le dijese “Es el Señor” (Jn 21,7) para descubrirle.
Hay preguntas que todos nos debiéramos hacer: ¿con quién comparto lo más hondo de mi vida, de mis preocupaciones?, ¿con quién o ante quién expreso mis convicciones y mis vivencias íntimas?, ¿quién me acompaña en mis búsquedas humanas y creyentes? 
2.2.- El aceleramiento

También vivimos “acelerados”. Es una dificultad para vivir una experiencia interior de una cierta hondura y, por tanto, para vivir una experiencia de Dios en medio de la vida cotidiana. Es, seguramente, la primera “dinámica perversa” que hubiéramos dicho casi todos nosotros si nos hubieran preguntado por dinámicas que impiden la experiencia de Dios. Quiero hacer algunas sencillas observaciones sobre esta dinámica. 

El “acelere” no es, simplemente, trabajar mucho, o no es, simplemente, un ritmo importante de actividad. Se da esa situación de “acelere” cuando el trabajo o la actividad desbordan las posibilidades de la persona, impidiéndole la atención o el cuidado de otras dimensiones importantes de su vida que no son “lo que hace”. Es un desajuste entre el hacer y el ser, entre el hacer y las razones de fondo por las que actuamos. Cuando el coche va a más velocidad de la que permiten sus posibilidades técnicas o las características del trazado por el que circula. 

Es necesario, pues, un discernimiento sobre la velocidad a la que puedo llevar mi vida, sobre el ritmo de actividad adecuado a mis condiciones y posibilidades de cada momento. Que no son siempre las mismas, y por eso el discernimiento ha de ser constante. Tan nocivo para la experiencia interior de la persona es un ritmo de vida acelerado como un ritmo de vida indolente: se trata de dar con el adecuado y eso no se hace sin discernimiento, y es enormemente facilitado por el acompañamiento. Tan peligroso es para el motor de un coche, y tan peligroso para los otros conductores, ir pasado de velocidad, como ir por debajo de aquello que es posible o circular a velocidad reducida por una autopista. Lo primero produce dispersión, hartazgo, saturación, quemazón interior... (una cosa es cansarse, algo inevitable, y otra quemarse, que sí es evitable); lo segundo produce desmotivación, pereza, deseo que se apaga, búsqueda que se abandona... 

Los síntomas de que uno va acelerado, de que ha pasado el nivel adecuado de trabajo o actividad son claros. La agresividad, o simplemente la irritabilidad, es uno de ellos: no sólo contra los otros (que es la más visible y, en el fondo la menos peligrosa), sino contra uno mismo; agresividad que suele adoptar formas de desvalorización, culpabilidad, descenso de la propia estima...; esa agresividad se manifiesta también en forma de “malestar” contra la institución o personas que, según nosotros, nos “obligan” a este ritmo infernal y a la que echamos en cara las culpas que tienen y también las que no tienen. Otro síntoma es el descenso de calidad de lo que hacemos: las cosas cada vez se preparan menos y se improvisan más: sabemos que el nivel de lo que ofrecemos es deficiente, pero... Otro síntoma es un descanso compulsivo: pasar del no dormir al dormir compulsivamente, horas derrotados en el sofá delante de la televisión, o uso del ordenador sin medida navegando por donde en situación normal nunca hubiéramos navegado, etc...  

 2.3.- Un estilo de vida no adecuado  
A cada uno de nosotros la vida nos depara un conjunto de situaciones y condiciones que están fuera de nuestro control, nos vienen dadas. Esos determinantes y condicionantes, de todo tipo (social, familiar, laboral...) son decisivos en la configuración de nuestra vida concreta. En ellos, sean los que sean, hemos de buscar a Dios con la confianza de que “el que busca encuentra” (Mt 7,8). No se trata de añorar permanentemente condiciones más favorables para buscar a Dios. Se trata de asumir la vida concreta que tenemos delante con un estilo tal que nos permita encontramos con Dios en ella.  

Porque en eso sí que podemos actuar: en las actitudes con las que afrontamos las cosas. Eso sí que está, de alguna manera, en nuestras manos. Y es mucho más decisivo de lo que parece. No podemos cambiar las condiciones dadas, pero sí las podemos afrontarlas con uno u otro talante. 

Quiero ahora señalar y comentar brevemente tres rasgos que me parecen importantes para definir esa actitud de “buscadores” de Dios en situaciones difíciles 

a) El primero de ellos es el de la actitud de atención y la paciencia y la capacidad de fijarse y observar, por una parte, los detalles de las cosas y, por otra, muchas cosas que en el conjunto de la vida no son sino detalles, pero detalles llenos de significación. Si lo queremos formular en términos de lenguaje tradicional de la espiritualidad, la actitud y capacidad de contemplación. Contemplación que no es otra cosa, en el fondo, que atención al detalle y atención al sentimiento. Sin esa capacidad de contemplación nos perdemos muchos matices necesarios para hacer de la vida algo agradable y hermoso.  

La vida, cualquier vida, está llena de matices; que, con frecuencia perdemos; se nos escapan muchas cosas. Y en los matices y en los detalles está Dios, porque en los matices y en los detalles se percibe el amor. Para que se dé esa actitud o capacidad de atención, es necesario el ejercicio habitual o frecuente de la misma; son necesarios espacios, tiempos, estructuras de atención, que nos ayuden a pararnos y a mirar lo que normalmente nos pasa desapercibido.  
b) Con ello nos encontramos a las puertas de la segunda de las peculiaridades de un talante que busca a Dios: la capacidad de llevar un ritmo de vida humano y equilibrado, en el que haya espacios y tiempos para la atención, el descanso, la escucha de Dios y de los demás, el servicio...  

Muchas veces se nos impone desde fuera un ritmo vital muy fuerte, y que nos viene dado más allá de nuestra voluntad. En ocasiones, somos nosotros mismos los que forzamos nuestros ritmos de vida para obviar u olvidar problemas personales y relacionales, o para alcanzar metas que sólo nos son exigidas desde nuestro orgullo o ambición, o desde nuestros problemas de estima. Muchas veces vivimos acelerados o porque nos da miedo parar o por ver si nos estrellamos ya de una vez. Y entonces convertirnos en coartada lo del fuerte ritmo de vida. Se trata de vivir a ritmo humano, aunque sea intenso y fuerte, pero humano. Y eso significa que en nuestra vida haya posibilidad de poner en acción todas las dimensiones de la persona humana, también las afectivas, relacionales, contemplativas... No ayudan al encuentro con Dios ni una vida sin actividad, sin tensión, sin compromiso, sin realidades que nos cuestionen, interpelen e inquieten, una vida que tenga, en definitiva, muy poco de viva; ni una vida vivida a ritmo de videoclip en el que la acción no puede decaer dos minutos seguidos. Y mi experiencia personal, y la de otros muchos a quienes he acompañado, me dice que, cuando se quiere, hasta en la vida más urgida se pueden poner espacios o zonas verdes de aireación humana y espiritual. De ellas depende la calidad de vida personal. Vivir así, con un ritmo de vida equilibrado que permita la atención y que dé calidad a nuestra experiencia humana, no se hace, y con ello vamos al tercer rasgo del talante del cristiano que busca, sin una buena dosis de libertad interior.  

c) Libertad interior frente a nuestros propios impulsos que nos llevan hacia el engaño, y libertad interior frente a unas exigencias exteriores que hay que evaluar, seleccionar en la medida de lo posible y jerarquizar. Además, es ilusorio pensar que nadie pueda encontrar a Dios si no tiene una mínima capacidad de autonomía de pensamiento y de obra, de sentido crítico, de mantener su propio criterio cuando no es gratificado. A esa libertad ayudará, sin duda, ese apoyo de otras personas, grupos y comunidades al que hacíamos referencia anteriormente.  

 2.3.- No tratamos a los otros como hermanos  
Hay lugares preferentes para el encuentro con Dios, ahora y siempre. Uno de esos lugares, creo que el lugar por excelencia es la persona humana, el otro. Se ha dicho preciosamente que el otro, y particularmente el otro al que excluimos, el distinto, el extraño, el extranjero, es la metáfora de Dios: ...el otro no hace a Dios visible; yo no veo ni sigo viendo otra cosa más que a él. Pero en ese rostro que yo reconozco, Dios se pone a hablar, se hace audible. Dicho en el lenguaje mismo del evangelio, en la medida en que yo “me haga prójimo” (Lc 10, 36) del otro especialmente del caído al margen del camino, descubriré a Dios. 

Pero para encontrar a Dios en el otro hay que hacerse próximo, hay que hacer de otro nuestro interlocutor.., y por eso nos cuesta tanto encontrar a Dios en quienes nos rodean: porque las más de las veces nos pesa más en nuestra relación con los demás lo que nos diferencia, lo que nos separa y nos hace extraños; porque somos indiferentes, lejanos y no escuchamos porque, a menudo, no tratamos al otro como hermano, sino como competidor o enemigo. Cuando olvidarnos al pobre, no sólo hacemos un acto de inhumanidad o de injusticia, sino que nos negamos a nosotros mismos la posibilidad de ser radicalmente cristianos, de ser prójimos, y desperdiciamos el lugar más evangélico para sentir en nuestra vida la acogida del Señor (Mt 25, 34). 

2.4.- El “desorden” 
No me refiero con esta expresión, como es obvio, a un simple desorden material. Tiene que ver con jerarquía interna de la vida, con integración, con que cada cosa ocupe el lugar que debe ocupar en función de su relación al fin último de nuestra vida que es Dios. Una vida cristianamente “ordenada” es aquella en la que lo que marca la pauta y resitúa todo lo demás es el servicio a Dios. Aquello que nos conduce a ese fin último tiene cabida, y aquello que nos distrae de él no ocupa lugar. Vivir “ordenadamente”, entendido de esta manera, nos pone a punto para la experiencia de Dios. 

El “desorden vital” se ve con toda claridad en el fenómeno de la adicción. La adicción a las drogas, al poder, al alcohol, al chismorreo, al sexo, la dependencia de la televisión o el egoísmo narcisista son diversas formas en las que el ser humano se hace dependiente, hasta perder la libertad, de una sustancia, de unas costumbres, de otras personas y, sobre todo, de sí mismo... En esencia la adición es una forma de idolatría.... 

Es importante caer en la cuenta de que este desorden no tiene por qué ser, y en la mayoría de los casos no son, pecados o no se refieren a cosas pecaminosas. Pero al ocuparnos el corazón más de lo debido, nos hacen dependientes, nos desvían de aquello que son nuestros objetivos y deseos últimos en la vida, provocan conflictos interiores y se interponen como obstáculo en nuestro encuentro sincero con Dios. 

III.  Signos de la experiencia de Dios en la vida 
La experiencia de Dios en la vida ni son levitaciones, ni los efectos especiales de una película, ni nada que nos evada, libere o nos ponga por encima de nuestra condición humana. Va en la línea de una certeza interior inquebrantable, de una fuerza para el bien que sentimos que no es la nuestra propia, de una esperanza íntima desprovista muchas veces de razones, de unos ojos distintos para percibir las realidades de siempre, de una alegría tan serena como inexplicable...  

El primero de esos signos es la capacidad de misericordia, de mirar al mundo, a las personas y a mí mismo, con lucidez y, sin embargo, con misericordia; con lucidez y con ternura. Sentir a Dios en la vida cotidiana es sentir tan abrumadoramente un amor sin razones; es experimentar tan frecuentemente el efecto salvador de la ternura, que acaba por contagiársenos ese modo divino de ver el mundo.  

La gratuidad, como actitud y como ejercicio, es otro buen indicador de la verdad de la experiencia de un Dios que nos lo da todo previamente y con ello hace posible el que nosotros podamos dar algo. Gratuidad que significa capacidad de dar sin respuesta o sin recompensa, priorización de la necesidad del otro sobre mis gustos o sentimientos, capacidad de amar lo no amable pero necesitado de cariño, relativización tanto del éxito como del fracaso, ejercicio permanente de la paciencia... Esa gratuidad tiende a hacerse gesto concreto en el servicio, en el sentido más evangélico de la palabra, en el vivir la vida a los pies del otro. Servicio que es, radicalmente, poner la propia vida a disposición de los otros y en función de los otros, experimentando en ello un gozo inefable que no nos quita, sin embargo, ni un ápice de cansancios o ganas de dejarlo, ni de dolor por los menosprecios y minusvaloraciones. Pero llega un momento en que uno no sabe vivir si no es de esa manera. Pienso, finalmente, que quien experimenta la cercanía contagiosa y enloquecedora de Dios en su vida acaba viendo las cosas de otro modo al habitual y acaba, corno Dios, prefiriendo “lo necio del mundo…, lo débil ..., lo plebeyo…, lo despreciado…, lo que no cuenta…” (lCor 1, 27-29). Intentar la aventura de buscar a Dios en la vida no es algo que de entrada sea fácil ni posible a la inmediata; requiere, como toda aventura de amor, pasión y paciencia. Pero, sinceramente, vale la pena embarcarse. Porque en ninguna otra aventura ni por ningún otro camino nuestra humanidad llega más lejos. 

Conclusión

En nuestras comunidades parroquiales es de vital importancia trabajar la propia experiencia de Dios, personal y comunitaria, recurriendo a la práctica de la oración, la reflexión a la luz del evangelio y la toma de conciencia de la acogida que damos al Señor que pasa a nuestro lado en los que acuden a nosotros buscando luz y ayuda. Partiendo en lo posible de esta nuestra propia experiencia, iluminada a la luz de la fe de la Iglesia, es desde donde hemos de buscar el modo de que nuestra tradición cristiana no se pierda, como recomienda la carta a Timoteo. “Guarda el depósito, apártate de las habladurías perniciosas y de las objeciones del mal llamado conocimiento; pues algunos que lo profesaban se desviaron de la fe” (1 Tm 6,20-21). Para guardar y transmitir el depósito de la fe no basta con encerrar en fórmulas verbales las verdades reveladas.  Lo que Dios nos ha dejado para regar nuestras vidas no es un mal conocimiento o gnosis sino el mismo amor de Dios encarnado en Jesucristo, que se entregó y sigue entregándose al hombre y por el hombre y desde cada hombre quiere desbordarse para toda la humanidad. Esta es la invitación: “Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28,19)  

PARA LA REFLEXIÓN 

· Anota aspectos, actitudes, elementos… que veas necesarios para que tu experiencia de Dios sea real en la vida cotidiana. 

· ¿Qué debes tener presente en tu Proyecto de vida para vivir realmente como cristiano?
· Compartimos ideas o experiencias que han facilitado o creemos que pueden facilitar la experiencia personal y comunitaria de Dios en nuestras parroquias
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